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El Concilio Vaticano II recuerda que “los fieles laicos
de ningún modo pueden abdicar de la participación en la
política” pero también que esa participación en política no
puede desligarse de los principios propios de la concien-
cia cristiana. Benedicto XVI enunció una serie de pilares
que deben guiar la conducta de todo católico que realmen-
te quiera seguir la doctrina de la Iglesia a la hora
de participar en la vida política. Estos patrones de conduc-
ta propuestos por el Papa emérito son los llamados “princi-
pios no negociables”: el respeto a la dignidad de la vida

26-J: Votar en conciencia
humana  desde el momento de la fecundación hasta la
muerte natural; la educación en libertad  y, por tanto, el
primado de los padres en la educación de sus hijos; el bien
del matrimonio y la familia , y las leyes que
custodian estas realidades; la justicia social  y la atención
a la falta de trabajo y al empobrecimiento. El derecho a la
vida, a educar libremente a los hijos, defender el matrimo-
nio y la familia natural, y la atención a los más desfavoreci-
dos son los principios no negociables que un católico debe
tener en cuenta antes de ir a votar el domingo 26 de junio.
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SEGUNDA PARTE:
CÓMO CELEBRAMOS LOS
MISTERIOS CRISTIANOS

JESÚS RIVERA

CELEBRAR LA FE

JULIÁN CALLEJO

¿Qué actitud tiene la Iglesia ante los divorciados casa-
dos de nuevo?   El drama de la separación exige que esta pre-
gunta sea tenida en cuenta desde la experiencia de acogida ecle-
sial del propio matrimonio: sólo desde esa vivencia se puede
comprender y afrontar con verdad el camino que el Señor propo-
ne en tales circunstancias. Con demasiada frecuencia se juzga
a la Iglesia en este tema argumentando que su posición atenta
contra la libertad de la pareja, si bien conviene recordar que los
esposos accedieron al matrimonio canónico libre y consciente-
mente. En el cap. VIII de “Amoris laetitia”, titulado “Acompañar,
discernir e integrar la fragilidad”, se analizan las reglas genera-
les que la Iglesia siguen en estas situaciones, si bien reconoce
que cada caso particular debe ser analizado y acompañado cui-
dadosamente para que los cónyuges separados sigan experi-
mentando el amor incondicional de Dios al que fueron llamados
en su matrimonio. Esta indicación del Papa Francisco también
fue realizada en su día por el Papa emérito Benedicto XVI tal y
como se recuerda en el propio YOUCAT (cfr. 270)

Por eso, al igual que la Iglesia unió en libertad a los espo-
sos, también acoge a los divorciados desde una llamada a su
libertad para realizar un camino en que están llamados a ser
sostenidos en la fe y en la caridad. No obstante se especifica
que si después de estar divorciado una persona se casa en

vida del cónyuge se sitúa en contradicción con la exigencia
misma de Jesús respecto a la indisolubilidad del matrimonio.
Dicha ruptura del amor irrevocable de Dios está en clara con-
tradicción con la Eucaristía, sacramento de la irrevocable alianza
de Dios con los hombres,  por lo que no puede acceder la Co-
munión quien vive dicha situación (cfr. 270) El contexto en el
que se dan estas situaciones puede ser muy diverso por lo que
la postura doctrinal de la Iglesia en este sentido también lo cla-
rifica: “Los divorciados en nueva unión pueden encontrarse en
situaciones muy diferentes que no han de ser catalogadas o
encerradas en afirmaciones demasiado rígidas sin dejar lugar
a un adecuado discernimiento personal y pastoral” (AL 298)
“Por eso, no puede esperarse de esta Exhortación una nueva
normativa general de tipo canónica aplicable a todos los casos.
Sólo cabe un nuevo aliento a un responsable discernimiento
personal y pastoral en los casos particulares que debería reco-
nocer que, puesto que el grado de responsabilidad no es igual
en todos los casos, las consecuencias o efectos de una norma
no necesariamente deben ser siempre las mismas” (AL 300)
Cristo, a través de su Iglesia, acompaña a los esposos, pero
también puede hacer posible el milagro para quienes viven en
una situación de irregularidad y se dejan guiar y sostener por
Él implorando su misericordia.

LOS SIETE SACRAMENTOS DE LA IGLESIA
El sacramento del Matrimonio (n. 270)

JUNIO, 19: XII Domingo del T. O.

Za 12, 10-11; 13, 1 u Ga 3, 26-29 u Lc 9, 18-24

Jesucristo pregunta a sus discípulos sobre su identidad:
primero por lo que dice la gente, luego por lo que ellos pensa-
ban. Hoy nos sigue preguntando lo mismo; la respuesta del
mundo es muy variopinta. Pero si saber lo que piensa el mundo
sobre Jesús es importante para una buena pastoral misionera,
más importante es la respuesta que damos los cristianos que
decimos seguir a Jesucristo. La pregunta es fácil pero la respues-
ta es difícil. No se trata de un sondeo  de opinión sino de una
confesión de fe: Pedro respondió; los cristianos de hoy ¿cómo
respondemos? Sin la fe la respuesta no es verdadera. La verda-
dera respuesta brota únicamente de una experiencia de vida con
Jesucristo. Los Apóstoles compartieron con Cristo el pan y el
camino, la oración y la conver-
sación, la pobreza y la gene-
rosidad, etc. Y uno de ellos,
Pedro, en nombre de todos,
confiesa su mesianismo. El
discípulo de todos los tiempos
confiesa la divinidad de Jesu-
cristo y asume compartir con
Él la cruz, esto es, el servicio y
la entrega a los demás.

JUNIO, 26: XIII Domingo del

T. O.
1 R 19, 16b-19-21 u Ga 5, 1.13-18 u Lc 9,
51-62

En este Domingo se comienza una larga sección del
Evangelio de San Lucas (cap. 9-17) que nos va acompañar
hasta el mes de noviembre. A lo largo de los Domingos de
verano y de otoño, Jesucristo nos instruirá de palabra y de
obra sobre su camino y nos invitará a seguirle con deci-
sión. ¿Estamos decididos a acoger su llamada, a pesar de
las reacciones de rechazo que pueda suscitar en nosotros,
como en los discípulos? El camino es siempre libre: a nadie
se le impone el seguimiento, ni siquiera la acogida de Jesús.
Cuando decidió emprender el camino hacia Jerusalén, en
una aldea de samaritanos no lo quisieron recibir. ¡Todo un
símbolo! El cristianismo es un ámbito de libertad, no de im-
posición, pero de libertad exigente. El amor es la única defi-
nición y la única determinación del hombre que no recorta
su libertad sino que la perfecciona y la conduce a su pleni-
tud. El que ama se reconcilia con Dios, que es Amor, y con
los hombres que son sus hermanos. Y se reconcilia también
consigo mismo superando el antagonismo que nos divide y
que nos impide hacer lo que quisiéramos o lo que entende-
mos que debiéramos hacer.
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3Carta del Administrador
Dios no es de derechas ni de izquierdas

El Catecismo de la Iglesia
Católica enseña en su nº 1867
que “la tradición catequética re-
cuerda también que existen
“pecados que claman al cielo”.
Claman al cielo: la sangre de
Abel (cf Gn 4, 10); el pecado de
los sodomitas (cf Gn 18, 20; 19,
13); el clamor del pueblo opri-
mido en Egipto (cf Ex 3, 7-10);
el lamento del extranjero, de la
viuda y el huérfano (cf Ex 22,
20-22); la injusticia para con el
asalariado (cf Dt 24, 14-15; Jc
5, 4)”. Si concebimos esta lista
en términos reconducibles a la
coyuntura sociopolítica de Oc-
cidente, llegaríamos a la con-
clusión de que quien se siente
“de derechas” leerá la lista
focalizándose en la condena
que Dios hace del aborto y de
la inmoralidad sexual; quien es
“de izquierdas” se concentrará
en la condena de Dios respec-
to a la pobreza estructural y la
penosa retribución salarial de
muchos trabajadores. Vayamos
con la lista.

La “sangre de Abel” cla-
ma al cielo

En Génesis 4, 10 leemos:
“El Señor le replicó: ¿Qué has
hecho? La sangre de tu herma-
no me está gritando desde el
suelo”. El pecado a que se re-
fiere es el homicidio, aunque
san Juan Pablo II hace de la
“sangre de Abel” un icono del
aborto cuando asegura que fre-
cuentemente “las amenazas a
la vida se producen en la rela-
ción entre padres e hijos, como
sucede con el aborto o cuan-
do, en un contexto familiar o de
parentesco más amplio, se fa-
vorece o se procura la eutana-
sia” (nº 8). Lo que diferencia
ahora a los políticos es, preci-
samente, el derecho a la vida.
En esta cuestión no hay dere-
chistas frente a izquierdistas,
sino abortistas frente a pro-vi-
das. De ahí que, quien sea
100% pro-vida, está en buena
compañía: también Dios lo es.

El “pecado de los sodo-
mitas” clama al cielo

El Nuevo Testamento resu-
me la tradición bíblica con estas
palabras: “También Sodoma y
Gomorra, con las ciudades cir-
cunvecinas, por haberse prosti-
tuido como aquellas y por haber
practicado vicios contra natura-
leza, quedan ahí como muestra,
padeciendo la pena de un fuego
eterno” (Jds 1, 7). Ciertamente el
“pecado de los sodomitas” se re-
fiere a los actos homosexuales
(no a las personas sino a los ac-
tos), pero existen otros muchos
pecados que cierran el acto
sexual al don de la vida. Incluso
en un reciente editorial del Time
magazine se denunciaban los
efectos de la pornografía y de la
masturbación. Sodoma y Gomo-
rra nos hablan también de la re-
volución sexual alimentada de
una contracepción que lleva a
Occidente a la vejez y a la mise-
ria y de la trata de blancas, ne-

gocio que no desaparece porque
hay demanda. Por eso, si los pe-
cados de matriz sexual te repug-
nan, también a Dios, y mucho.

El “clamor del pueblo opri-
mido en Egipto” clama al cielo

Las personas de sensibili-
dad progresista están preocupa-

das por la pobreza mundial.
También Dios. Es éste un tema
que preocupa igualmente a los
conservadores. En general,
hay un retroceso
general en la
pobreza a ni-
vel mundial,
motivado en
parte por el
descenso de
la pobreza en
China. Ahora
bien, el desa-
rrollo de este
gigante está
teniendo un coste desorbitado,
obligando a muchas familias a
trabajar en condiciones penosas
por salarios indignos. Y es que
el sistema crea continuamente
nuevas “viudas” y “huérfanos”.

“La injusticia para con el
asalariado” clama al cielo

El Catecismo cita aquí el
libro del Deuteronomio: “No ex-

plotarás al jornalero, pobre y ne-
cesitado, sea hermano tuyo o
emigrante que vive en tu tierra,
en tu ciudad; cada jornada le da-
rás su jornal, antes que el sol
se ponga, porque pasa necesi-
dad y está pendiente del sala-
rio. Así no gritará contra ti al
Señor y no incurrirás en peca-

do” (24, 14-15). Esta situación
que describe la Biblia se parece
mucho a lo que ocurre en mu-
chas de nuestras sociedades en
las que acogemos a una clase
inmigrante que se verá forzada
a trabajar por salarios indignos.
El Catecismo cita también la
Carta de Santiago: “Mirad, el jor-
nal de los obreros que segaron
vuestros campos, el que voso-
tros habéis retenido, está gritan-
do, y los gritos de los segado-
res han llegado a los oídos del
Señor del universo” (5, 4). Es
difícil leer estas palabras y no
pensar en los trabajadores inmi-
grantes que reciben salarios de
miseria. Por eso, ¿te preocupa
que nuestro estilo de vida sea
en parte posible a la existencia
de una clase trabajadora
infrapagada? También a Dios.

Esta lista debería servir de
llamada de atención tanto para
los conservadores como para los
progresistas, es decir, para todos.
Dios no tolera ninguno de estos
pecados porque “claman al cie-
lo” y estos lamentos deberían
hacerse sentir también en lo re-
cóndito de nuestras conciencias.

Gabriel-Ángel Rodríguez Millán

Administrador diocesano
Sede Vacante
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4 Noticias

Los adolescentes de la parroquia de San Pedro, en la
ciudad de Soria, que están preparándose para recibir el Sa-
cramento de la Confirmación, elaboraron por segundo año
consecutivo una alfombra de flores en la puerta de la S. I.
Concatedral con motivo del Corpus Christi. Durante varias

catequesis estuvieron investigando la historia y origen de esta
fiesta y, “acomodándonos a lo que la naturaleza nos regala
en estas fechas”, elaboraron con césped y flores una sencilla
alfombra para el Santísimo Sacramento coordinados por la
Hna. nazarena Mª Julia.

Otras noticias…

✓ Peregrinación diocesana a Lourdes: del 17 al 20 organizada
por la Delegación episcopal de peregrinaciones.

Desde la parroquia de San Pedro (Soria)

✓ Ejercicios espirituales para presbíteros: del 20 al 24, en el
Seminario diocesano, dirigidos por el P. Juan Alejandro Sierra
González, ocso.

✓ Ultreya diocesana de Cursillos: el sábado 18, en el Monaste-
rio de Santa María de Huerta, desde las 11 h.

✓ Formación de agentes de pastoral de la salud: el lunes 20 a
las 18 h. en la Casa diocesana.

✓ Formación de Cursillos: el martes 21 a las 19.30 h. en la Casa
diocesana “Pío XII”.

✓ Cena solidaria: el sábado 25 a las 20.30 h. en la parroquia de
El Salvador para ayudar a algunos jóvenes a sufragar los gas-
tos del Camino de Santiago.
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tonces ¿es imposible perdonar del todo?
¿Hay que cargar con ese peso para siem-
pre? Este libro nos muestra que hay espe-
ranza. Si no puedes perdonar no es que
seas mala persona. Lo que ocurre es que
eres humano y necesitas un Salvador. ¡Ése
es Jesucristo! Él ha muerto y ha resucitado
por ti, te regala empezar una nueva vida. Si
ya lo has intentado todo, si estás cansado
de luchar, si has descubierto que no pue-
des perdonar, esto es para ti. Si has proba-
do mil cosas para sanar tu corazón ¿por qué
no das una oportunidad a Jesucristo? ¿Por
qué no dejas que sea Él quien lo haga en
ti? ¿Te atreves a apostar por el amor?

Este libro, además, va acompañado de
un CD. Contiene siete canciones. La razón
está en que el libro nos quiere llevar a Je-
sucristo. Sin embargo, mucha gente comen-
ta: “No, si yo voy, me siento... pero en cinco
minutos se me ha acabado la conversación,
no sé qué más decirle...”. Este libro quiere
que te acerques a Cristo pero no te dejará
sólo. El CD que se incluye contiene can-
ciones movidas para acompañarte en cual-
quier momento y canciones tranquilas para
que puedas sentarte a orar con ellas. En
definitiva, un libro y un CD muy recomen-
dables para el tiempo estival y que seguro
que te puede ayudar mucho tanto a ti como
a alguna persona que conoces.

Los buenos amigos

MARIO MUÑOZ

Si no puedes perdonar esto es para ti

El libro que presentamos en esta oca-
sión va camino de convertirse en un verda-
dero bestseller en este Año Jubilar de la
misericordia. Se trata de una obra sobre el
don del perdón escrita por Sor Leticia, una
monja joven e inquieta de la Orden de Pre-
dicadores que actualmente es la Madre
Maestra del Monasterio de San Blas, de
las Madres Dominicas, en Lerma (Burgos).
Fue campeona de España de esgrima, pero
se rindió ante el Amor más grande y deci-
dió afrontar nuevos desafíos de la mano
de Jesucristo; de ella se ha escrito que es
“la chica que cambió la espada por el rosa-
rio”. Su inquietud y especialmente su amor
a Jesucristo le han llevado a implicarse en
toda clase de proyectos de nueva evange-
lización desde la clausura. Así afirma: “Mi
vida está para dar a conocer a Jesucristo.
Su amor me ha hecho feliz y es lo que te
hará feliz a ti”. Uno de sus proyectos es
precisamente este libro en el que quiere
compartir con nosotros siete vidas, siete
casos reales en los que se ha dado el don
del perdón. Y ese milagro sólo Cristo lo
puede hacer.

Mucha gente piensa que es mala por-
que no puede perdonar. Se han esforzado
al máximo, han puesto todo lo que estaba
en sus manos y, sin embargo, sienten que
aún queda una herida en su interior. En-

Título: Si no puedes perdonar esto es para ti
Autor:  Sor Leticia O. P.
Editorial:  Libros Libres
Páginas: 181
Se puede adquirir en la librería diocesana

Cáritas de Osma-Soria consigue más de 5.000 € en la calle
A más de 5.000€ (5.060€) ascienden los donativos recau-

dados por Cáritas diocesana de Osma-Soria en la cuestación
realizada en las calles de la capital soriana con motivo de la
Solemnidad del Corpus. El director, F. Javier Ramírez de Nico-
lás, mostraba su emocionado agradecimiento “en nombre de las
personas a quienes ayudamos” por “la generosa respuesta ob-
tenida en las ocho mesas situadas en distintos lugares de la
ciudad de Soria”. Además agradecía “la imprescindible colabo-
ración de los cientos de voluntarios” así como “la disponibilidad
del Administrador diocesano durante estos días de la Semana

de la caridad” y el “trabajo de los medios de comunicación”. Tam-
bién se mostraba “profundamente agradecido” a la parroquia de
Almazán y a sus voluntarios por la inauguración de la nueva sede
de la Cáritas arciprestal en la villa adnamantina.

Ramírez de Nicolás también confirmaba el envío de
“otros 9.000€ para la campaña a favor de Ecuador” que se
suman a los 5.000€ enviados por Cáritas diocesana a las
pocas horas del terrible terremoto que asoló parte del país
sudamericano.
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Hay actividades que se prolongan en el tiempo; es el caso
de la peregrinación del estandarte de la misericordia que está
recorriendo los caminos de la Diócesis y visitando a sus comuni-
dades parroquiales. Está siendo una actividad que conjuga mu-
chos elementos: oración, religiosidad popular, cultura, arte, ejer-
cicio físico, convivencia, encuentro, amistad.

Ya son doce etapas las que hemos recorrido y, para algu-
nos, está siendo una clase práctica de sentir y vivir la Iglesia
diocesana, con sus diferentes lugares geográficos, con su ex-
presión de la fe distinta, con sus diferentes tradiciones, con su
forma de vivir y expresarse, con sus sacerdo-
tes entregados. Son muchas las anécdotas que
vamos atesorando en el camino porque son
muchas las personas sencillas de nuestros
pueblos con las que nos estamos encontran-
do y, aunque sea desde la pequeñez de nues-
tros pueblos, sí estamos percibiendo y alimen-
tándonos de la grandeza de sus gentes, de
su acogida, de su generosidad, del cariño y
la fe sencilla con la que acogen emociona-
dos el paso del estandarte. ¿Por qué será que
Dios se revela a los sencillos y desprecia a
los orgullosos? La Palabra se encarna per-
fectamente en la historia del estandarte de la
misericordia.

La etapa en la que llegamos a Yelo com-
partimos en el momento del Rosario la alegría
que vamos forjando de saber que hay cosas
que Dios las está haciendo depender de la fidelidad, de la ora-
ción sencilla, de los kilómetros recorridos, de toda la oración que
juntos elevamos a Dios, y de la fe y alegría con la que nos senti-
mos portadores de la misericordia de Dios. Estamos siendo sig-
no visible y vivo de la gracia que Dios está derramando en el
corazón de todos los que acogemos y confiamos en su Palabra.

También está sirviendo para que mucha gente sencilla se
emocione con la visita del Señor a través de un signo visible y
sencillo como es el estandarte. ¿De qué otra forma Dios se hace
presente sino desde la sencillez y pobreza? Ahora bien, es ver-
dad que sólo los sencillos descubren la presencia real pero mis-
teriosa de Dios en lo pequeño y humilde.

La experiencia más fuerte es la de vivir una Iglesia que
es familia, encuentro, que se encarna en las relaciones hu-
manas, que nos recuerda que todos somos peregrinos y que
nuestro alimento es la misericordia de Dios. Cuando entrevis-
taron al Papa Francisco en 2013 dijo en la Civiltá Cattolica:
“La imagen de la Iglesia que más me gusta es la del santo
Pueblo fiel de Dios. Es la definición que uso más y está toma-
da del número 12 de la Lumen Gentium. La per tenencia a un

Peregrinación del estandarte de la misericordia

Rincón diocesanoRincón diocesanoRincón diocesanoRincón diocesanoRincón diocesano

ÁNGEL HERNANDEZpueblo tiene un fuerte valor teológico.
Dios, en la historia de la salvación, ha
salvado un pueblo. No existe una identidad plena sin perte-
nencia a un pueblo. El pueblo es sujeto. Y la Iglesia es el Pue-
blo de Dios caminando en la historia, con alegría y dolores”.
Ser y sentirnos pueblo nos lleva a olvidar nuestros títulos y
merecimientos para darnos cuenta que el camino y la meta
son uno para todos y que es mejor caminar juntos estrechan-
do relaciones y reconociendo que lo sustantivo del pueblo no
es el sacramento del Orden, que nos distingue y diferencia e

incluso, dependiendo de la actitud y aspira-
ción, nos puede separar de los demás; todo
eso es adjetivo. Lo sustantivo es el Bautismo
que nos introduce en una historia de amor
en la que Dios nos constituye como Pueblo.
El Padre Nuestro es una oración que comien-
za recordándonos esas dos relaciones fun-
damentales: la filiación y la fraternidad. So-
mos hijos de un único Padre que nos ama a
todos porque somos sus hijos, es decir, por-
que somos hermanos, los unos de los otros.

La Iglesia no es un ente abstracto sino
una realidad en la que podemos vivir la pre-
sencia de Dios a través de todos los medios
de gracia que Él ha dispuesto; pero, además,
es un lugar, un espacio, un tiempo en el que
por el Espíritu Santo podemos alimentar y
crecer en las relaciones fraternas unos con

otros. “La Iglesia es en Cristo como un sacramento, o sea,
signo e instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad
de todo el género humano”. El estandarte nos está hablando
de pueblo, de familia, de relaciones humanas, también de pie-
dad popular y de opción por los pobres. La fe del pueblo, sin
complejidades, nos habla de que Dios se revela en los senci-
llos y que el pueblo tiene necesidad de expresar su fe a través
de signos sencillos. Sí, es necesario que acompañemos, que
llenemos de contenido, que mostremos el ideal y el Quién de
la religiosidad popular. El estandarte también nos está hablan-
do de la opción por lo pequeño, nuestros pueblos son peque-
ños y sus gentes son mayores, pero siguen manteniendo la fe
de las familias, de un pueblo que en historia celebró gozosa-
mente la fe. El Papa nos invita al gusto espiritual por ser pue-
blo, formar parte de la historia de la gente, de sus tradiciones,
de sus ideales y también de sus dificultades. Ser pueblo es
ser Iglesia.

A lo largo del verano el estandarte irá visitando diferen-
tes pueblos y a sus gentes; os invitamos a todos a participar y
formar parte de esta historia de amor.

Encuentro de antiguos alumnos del Seminario
El 23 de junio de este año celebra-

mos los 60 años de aquel 1956 en que,
en nuestro Seminar io de El Burgo de
Osma, despedimos a los seminaristas de
Burgos y acogimos a los que vinieron de
Sigüenza, Tarazona y Logroño. Quere-
mos celebrar esta efeméride en nuestro
Seminario. Será un día para recordar, ce-
lebrar y agradecer al Señor y a los que
nos ayudaron por tanto don recibido;

también encomendaremos y nos enco-
mendaremos a tantos amigos y vene-
rables sacerdotes que ya nos dejaron
para reconocer y agradecer tanta tarea
a favor del Reino. Hemos invitado a este
encuentro a los que acabaron en el
curso 1955-56 y comenzaron el curso
1956-57 así como los que acabaron
antes de 1956.

Abel Gómez Ruiz
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“Amoris laetitia”, el amor en la familia (IV)

Capítulo VIII: Acompañar, discernir e
integrar

El capítulo VIII constituye una invita-
ción a la misericordia y al discernimiento
pastoral frente a situaciones que no res-
ponden plenamente a aquello que el
Señor propone. El Papa que escribe usa
tres verbos muy importantes: “acompañar,
discernir e integrar” que son fundamenta-
les para afrontar situaciones de fragilidad,
complejas o irregulares. Entonces el Papa
presenta la necesaria gradualidad en la
pastoral, la importancia del discernimien-
to, las normas y circunstancias atenuan-
tes en el discernimiento pastoral y en fin,
aquella que él define la “lógica de la mi-
sericordia pastoral”.

Cinco presbíteros diocesanos
participaron en el Jubileo sacerdo-
tal en Roma convocado por el Papa
Francisco en los primeros días del
mes de junio. Entre otros momen-
tos concelebraron la Santa Misa del
Sagrado Corazón junto al Santo
Padre y participaron en las tres
meditaciones del retiro que Francis-
co dirigió a miles de sacerdotes.

En esta línea, acogiendo las obser-
vaciones de muchos Padres sinodales, el
Papa afirma que “los bautizados que se
han divorciado y se han vuelto a casar ci-
vilmente deben ser más integrados en la
comunidad cristiana en las diversas for-
mas posibles, evitando cualquier ocasión
de escándalo”. “Su participación puede
expresarse en diferentes servicios eclesia-
les […] Ellos no sólo no tienen que sentir-
se excomulgados sino que pueden vivir y
madurar como miembros vivos de la Igle-
sia […] Esta integración es también nece-
saria para el cuidado y la educación cris-
tiana de sus hijos, que deben ser consi-
derados los más importantes” (AL 299)

Más en general el Papa hace una afir-
mación extremamente importante para
comprender la orientación y el sentido de
la Exhortación: “Si se tiene en cuenta la
innumerable diversidad de situaciones
concretas […] puede comprenderse que
no debería esperarse del Sínodo o de esta
Exhortación una nueva normativa general
de tipo canónica, aplicable a todos los
casos. Sólo cabe un nuevo aliento a un
responsable discernimiento personal y
pastoral de los casos particulares, que
debería reconocer que, puesto que el gra-
do de responsabilidad no es igual en to-
dos los casos, las consecuencias o efec-
tos de una norma no necesariamente de-
ben ser siempre las mismas” (AL 300) El
Papa desarrolla de modo profundo exigen-
cias y características del camino de acom-
pañamiento y discernimiento en diálogo
profundo entre fieles y pastores. A este fin
llama a la reflexión de la Iglesia “sobre los
condicionamientos y circunstancias ate-
nuantes” en lo que reguarda a la
imputabilidad y la responsabilidad de las
acciones y, apoyándose en Santo Tomas
de Aquino, se detiene sobre la relación
entre “las normas y el discernimiento” afir-
mando: “Es verdad que las normas gene-
rales presentan un bien que nunca se debe
desatender ni descuidar pero en su tiem-
po hay que decir que, precisamente por
esa razón, aquello que forma parte de un
discernimiento práctico ante una situación
particular no puede ser elevado a la cate-

Peregrinación sacerdotal a Roma

goría de una norma” (AL 304)

En la última sección del capítulo,
Papa Francisco, para evitar equívocos,
reafirma con fuerza: “Comprender las si-
tuaciones excepcionales nunca implica
ocultar la luz del ideal más pleno ni pro-
poner menos que lo que Jesús ofrece al
ser humano. Hoy, más importante que una
pastoral de los fracasos es el esfuerzo
pastoral para consolidar los matrimonios
y así prevenir las rupturas” (AL 307) Pero
el sentido general del capítulo y del espí-
ritu que el Papa quiere imprimir a la pas-
toral de la Iglesia está bien resumido en
las palabras finales: “Invito a los fieles que
están viviendo situaciones complejas a

El capítulo es muy delicado. Para
leerlo se debe recordar que “a menudo,
la tarea de la Iglesia asemeja a la de un
hospital de campaña” (AL 291) Aquí el
Pontífice asume lo que ha sido fruto de
las reflexiones del Sínodo sobre temáti-
cas controvertidas. Se confirma qué es
el matrimonio cristiano y se agrega que
“otras formas de unión contradicen radi-
calmente este ideal pero algunas lo rea-
lizan al menos de modo parcial y análo-
go”. La Iglesia “no deja de valorar los ele-
mentos constructivos en aquellas situa-
ciones que no corresponden todavía o ya
no corresponden más a su enseñanza
sobre el matrimonio” (AL 292)

En relación al “discernimiento” acer-
ca de las situaciones “irregulares” el Papa
observa que “hay que evitar los juicios
que no toman en cuenta la complejidad
de las diversas situaciones, y es nece-
sario estar atentos al modo en que las
personas viven y sufren a causa de su
condición” (AL 296) Y continúa: “Se trata
de integrar a todos, se debe ayudar a
cada uno a encontrar su propia manera
de participar en la comunidad eclesial,
para que se sienta objeto de una miseri-
cordia inmerecida, incondicional y gratui-
ta” (AL 297) Todavía: “Los divorciados en
nueva unión, por ejemplo, pueden encon-
trarse en situaciones muy diferentes, que
no han de ser catalogadas o encerradas
en afirmaciones demasiado rígidas sin
dejar lugar a un adecuado discernimien-
to personal y pastoral” (AL 298)

que se acerquen con confianza a conver-
sar con sus pastores o con laicos que vi-
ven entregados al Señor. No siempre en-
contrarán en ellos una confirmación de sus
propias ideas o deseos pero seguramen-
te recibirán una luz que les permita com-
prender mejor lo que les sucede y podrán
descubrir un camino de maduración per-
sonal. E invito a los pastores a escuchar
con afecto y serenidad, con el deseo sin-
cero de entrar en el corazón del drama de
las personas y de comprender su punto
de vista para ayudarles a vivir mejor y a
reconocer su propio lugar en la Iglesia” (AL
312) Sobre la “lógica de la misericordia
pastoral” el Papa Francisco afirma con
fuerza: “A veces nos cuesta mucho dar
lugar en la pastoral al amor incondicional
de Dios. Ponemos tantas condiciones a
la misericordia que la vaciamos de senti-
do concreto y de significación real, y esa
es la peor manera de licuar el Evangelio”
(AL 311)



Nº 549 • 16-30 JUNIO 2016 • IGLESIA EN SORIA

8 Año de la misericordia
Peregrinos

Es la segunda vez que realizo una peregrinación a un santuario
mariano. Y ahora es cuando entiendo de verdad lo que significa esta
palabra: no es lo mismo peregrinar que ir de excursión a un lugar
espiritual donde se palpan huellas de lo sagrado. Estuvimos en Lour-
des el fin de semana del 3 al 5 de junio en una peregrinación promo-
vida por las HH. Nazarenas de Soria. La responsable de la peregri-
nación, la Hna. Sor Mª Asunción, comentó de vuelta a micrófono abier-
to que durante mes y medio había orado y ofrecido al Señor en cada
Eucaristía para que fuese un momento de gracia para aquellos que
íbamos a peregrinar. Doy testimonio: lo fue ¡y de qué manera!

No voy a reseñar lugares por donde pasamos que han dejado
un buen recuerdo cultural de belleza arquitectónica y paisajística;
la fe en Cristo no anula nada a la inteligencia, todo lo contrario, le
da un plus más a la razón armonizán-
dolo en su totalidad. Estando la última
noche en Lourdes rezando el Rosario
desde la atalaya de la Basílica donde
se observa toda la explanada de la pla-
za vi y sentí algo especial. Miles de
personas con sus velas rezando pau-
sadamente el Rosario y cantando el fa-
moso Ave María. En esos momentos
oí junto a mí una conversación que le
decía a uno de nuestro grupo: “Yo es-
tas cosas… me cuesta mucho creer”.
Lo curioso del asunto que éste daba
explicaciones de las diferencias de los
santuarios de Fátima y Lourdes.

Todo ha sido un descubrimiento. Ver personas, grupos de di-
versas nacionalidades que como tú llegan en peregrinación a un
lugar recóndito del Pirineo francés donde, por don de Dios, la Vir-
gen María quiso dejar huella a través de una mujer sencilla llamada
Bernadette Subirous un 11 de febrero de 1858. Desde entonces
hasta hoy no han dejado de peregrinar a este santuario riadas de
personas en busca de una luz espiritual, ayuda corporal y un deseo
de potenciar la fe.

Ahora entiendo y lo siento mejor en mi alma aquello que escu-
chamos en el Evangelio: “Desde ahora me felicitaran todas las ge-
neraciones porque el Poderoso ha hecho obras grandes en mí”. De
ahí que María sea el camino más fácil para ir a Dios. Soy conscien-

te de ello y lo rememoro; en mi caso Ella ha sido la que en un día de
mi historia me llevó a ser atraído por Cristo mediante la vivencia de
un Cursillo de Cristiandad. Desde pequeño mi madre nos enseñó a
invocar las tres Avemarías, nunca las he dejado de rezar y por eso
me encuentro donde me encuentro. ¡Qué bueno y hermoso es re-
zar a la Virgen María!

Llegué a la gruta y quedé perplejo; estaba pisando el lugar donde
Bernadette vio a la Inmaculada Concepción: es el lugar donde se en-
cuentra ahora la imagen, donde el agua sale del interior a borbotones.
El día de llegada, a las once de la noche, estuvimos celebrando la
Eucaristía; no se oía un suspiro, todo era silencio, recogimiento y asom-
bro. Acto seguido, adoración al Santísimo: no se movía nadie, nos fui-
mos retirando poco a poco porque teníamos que madrugar al día si-

guiente. ¡Ah, amigos! No penséis que
era gente mayor: no, no, eran matrimo-
nios jóvenes con sus hijos, adolescen-
tes y jóvenes que viven la fe. Di gracias
a Dios por poseer este regalo exquisito
de la fe. Qué silencio volví a encontrar
al rezar de nuevo el Rosario con la mul-
titud de peregrinos; me gustaría tener
esa disposición y concentración como
allí lo hacen… ¡qué delicia!

Me quedo en el corazón con una
imagen que recuerdo constantemen-
te: el domingo, antes de ir a celebrar
la Eucarística internacional en la Ba-
sílica de San Pio X donde caben

25.000 personas, visitamos mi mujer y un servidor por última vez la
gruta de las apariciones. Allí se encontraba una comunidad vietna-
mita con dos sacerdotes; al oírles cantar me quedé extasiado de la
belleza de la letra, en francés, y de las voces que con verdadera
unción entonaban a la Virgen María. Es un regalo que el Señor me
concedió para saborear la catolicidad de la Iglesia y para afirmar mi
peregrinar como católico en este mundo que me toca vivir.

Si algún día decides hacer una peregrinación, ve por medio
de una institución de la Iglesia católica para que recibas una boca-
nada de viento fresco y así comprenderás algo más. Gracias María,
Madre de Dios, por estar cerca de tus hijos.

Eloy Monteseguro


